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1. INTRODUCCIÓN
Durante la campaña de excavaciones de 2005 en los ya-
cimientos del Valle Alto del Lozoya, se descubrió, en terrenos
pertenecientes al término municipal de Lozoya del Valle, un
conjunto de industria lítica atribuible al tecnocomplejo ache-
lense.
Hasta la fecha las evidencias más antiguas conocidas de
ocupaciones humanas en el Valle Alto del Lozoya habían sido
las proporcionadas por los yacimientos del Calvero de la Hi-
guera en el municipio de Pinilla del Valle. Este paraje contiene
un karst de dolomías de edad cretácica, con al menos tres ca-
vidades que en su momento fueron ocupadas por homínidos
(Homo neanderthalensis) y hienas (Crocuta crocuta).
Las investigaciones actuales emprendidas por nuestro equi-
po a partir de 2002 han permitido situar la fecha para la pre-
sencia humana en la Cueva del Camino a inicios del Pleistoceno
superior (datación por TL de 90.961 ± 7.881 BP1), descartando
una edad meso-pleistocena, previamente postulada, para di-
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chos restos (Alférez et al., 1982). Asimismo, hemos llegado a
determinar (Arsuaga et al., e.p.) que el homínido que aparece
en dichas cavidades pertenece a la especie Homo neandertha-
lensis y no a los “anteneandertales”, como proponen sus des-
cubridores, tratándose, igualmente, esta cavidad de un cubil de
hienas (Díez, 1993), y no de un lugar frecuentado por homíni-
dos. Este yacimiento, asimismo, ha proporcionado una asocia-
ción faunística muy amplia característica de este periodo.
Por otra parte, la Cueva de la Buena Pinta, descubierta en
2003, que presenta niveles holocenos en el tramo superior de
la secuencia, fue igualmente utilizada como cubil de hienas,
aunque también muestra evidencias de episodios breves de
ocupación humana. El nivel 3 de este yacimiento ha ofrecido
una datación por TL de 63.451+-5.509 BP.
Por ultimo, el Abrigo de Navalmaíllo, descubierto en
2002, contiene hasta el momento varios niveles con indus-
tria musteriense y evidencias de actividades relacionadas con
la vida cotidiana de Homo neanderthalensis. Las dataciones
realizadas sobre el nivel F, el primero localizado in situ, han
arrojado una edad de 71.685 ± 5.082 y de 77.230 ± 6.016 BP
(Arsuaga et al., e.p.), que se corresponden con el final del es-
tadio isotópico 5.
En el marco de este proyecto se ha hallado el conjunto
de útiles líticos achelenses objeto del presente trabajo.
2. EL ACHELENSE EN LA CUENCA DE MADRID
En la cuenca de Madrid, el Achelense se ha identificado
con los hallazgos de los cursos medio y bajo de los ríos Man-
zanares y Jarama, donde sus grandes paleo-llanuras aluviales
favorecieron la abundancia de recursos naturales necesarios
para la vida de los homínidos. Sin embargo, para comprender
los modelos de ocupación de la cuenca de Madrid por parte
de los homínidos durante el Pleistoceno medio, es necesario
prestar atención a los cursos altos de los ríos Manzanares y
Jarama y de sus tributarios, que debieron formar biotopos
complementarios que, a su vez, jugaron un importante papel,
bien por la estacionalidad de los recursos, bien por constituir
zonas de tránsito entre las dos submesetas.
En este sentido, el curso alto del Jarama, y en especial
sus afluentes por la margen derecha, puede proporcionar una
relevante información a tenor de los hallazgos registrados
aguas arriba de Talamanca del Jarama, a lo largo de los arro-
yos San Vicente y del río Lozoya.
La cuenca de Madrid cuenta con un dilatado periodo de
investigación del Paleolítico que se remonta a 1863, mo-
mento en el que se reconoce internacionalmente la identifi-
cación que el ingeniero Casiano de Prado hizo posible de la
industria lítica del madrileño cerro de San Isidro. Además,
este pionero de la Prehistoria en España en su excepcional
“Descripción física y geográfica de la Provincia de Madrid”
(Prado, 1864). señaló el potencial arqueológico de la cuenca
alta del Jarama.
Desde entonces, tan sólo la Cueva de El Reguerillo (Pa-
tones, Madrid), en la Sierra madrileña, centró la atención de
algunos investigadores (Breuil, 1920; Loriana, 1942; Maura,
1952). Hay que esperar a que en los años ochenta un equi-
po de paleontólogos excave la cavidad referida en Pinilla del
Valle donde se descubren dos molares que atribuyeron a ho-
mínidos anteneandertales (Alférez et al., 1982).
Las primeras referencias al achelense en la zona se pro-
ducen en la tesis de licenciatura de P. Cabra, donde cita un
depósito pleistoceno de origen fluvio-lacustre, hallado a los
pies de la localidad de Redueña, con industria lítica ache-
lense y restos paleontológicos (Cabra, 1981; Cabra et al.,
1983). Con posterioridad I. Rus realiza prospecciones inten-
sivas en el área, que permiten obtener una muestra más am-
plia compuesta por bifaces, hendedores, núcleos y un
pequeño repertorio de útiles sobre lascas que atribuyó al
Achelense medio (Rus, 1987).
En las prospecciones realizadas para la elaboración de
la Carta Arqueológica de la Comunidad de Madrid se pro-
ducen nuevos hallazgos achelenses (fig. 1). Los conjuntos
más amplios e interesantes se localizan en depósitos aso-
ciados al arroyo de San Vicente y su tributario arroyo de Las
Huertas en los términos municipales de Redueña y Torrela-
guna. Se trata de muestras de superficie recogidas sin con-
textos geomorfológicos o estratigráficos, hallazgos que
incrementa M. A. Valero en el marco de su tesis de licencia-
tura (Valero, 1995).
El depósito fluvio-lacustre de Redueña fue objeto de in-
vestigación a fines de 2003, sin que fuera posible establecer
relación entre este depósito y la industria lítica hallada en
superficie (Rus et al., 2007).
En el Manzanares, se han documentado industrias ache-
lenses en la terraza de +25-30 m (cota a muro), en los nive-
les inferiores de San Isidro y de Transfesa, mientras que los
niveles de +20m y +12-15m, último tramo del Pleistoceno
medio y primer tramo del Pleistoceno superior respectiva-
mente, podrían contener conjuntos atribuibles al Achelense
final/Musteriense. En el Jarama, las unidades litoestratigrá-
ficas de Arganda I y II de su terraza compleja, que estarían
representando la segunda mitad del Pleistoceno medio, son
las que contienen industria achelense.
La unidad Arganda I, a partir de los micromamíferos del
yacimiento Áridos 1 que se ubica en esta unidad, se sitúa en-
tre Cúllar Baza y los niveles TD 10 y G II de Atapuerca (Sesé
y Sevilla, 1996; Santonja, Pérez-González, Villa, et al., 2001),
lo que según las dataciones propuestas para Atapuerca (Pé-
rez-González et al., 2001) la fecharía en los estadios isotó-
picos 9 u 11. En la terraza de + 30 m del Manzanares los
restos de Praedama sp. descritos en Transfesa, junto con la
morfología poco evolucionada del Elephas (P) antiquus, se-
ñalan que no está lejos del límite Bihariense-Oldenburgien-
se (Sesé y Soto, 2000), es decir, en torno a los estadios
isotópicos 11-13 (Santonja, et al., 2001). En el Jarama la T +
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40 m no está aparentemente afectada por el fenómeno de
subsidencia sinsedimentaria, por lo que cabría suponer una
equivalencia entre la T + 30 m con la unidad Arganda I (Pé-
rez-González y Uribelarrea 2002), y por tanto una corres-
pondencia cronológica entre Arganda I y la T + 30 m del
Manzanares. De este modo, los datos parecen apuntar a que
los vestigios achelenses en la cuenca de Madrid se pueden
remontar al estadio isotópico 11 (427-364 ka).
Como ya se ha señalado (Rus et al., 2007), los escasos
datos disponibles de industria achelense en la cuenca alta
del Jarama sugieren una serie de ocupaciones en torno a los
dos afluentes principales del río Jarama por su margen dere-
cha: el río Lozoya y el arroyo de San Vicente.
En torno al río Lozoya se han hallado algunos bifaces
aislados o asociados a algún núcleo, y en la cabecera del
arroyo de San Vicente se han localizado sendos bifaces, uno
junto a un hendedor2. En el tramo medio de este arroyo se
han documentado cuatro concentraciones de industria ache-
lense, compuesta por bifaces y hendedores (García Valero,
1995), y en Redueña —en el entorno del arroyo de las Huer-
tas, tributario del anterior—, una muestra compuesta por
hendedores, bifaces y lascas retocadas.
De todos estos hallazgos, sólo se ha publicado la muestra
de Redueña (Rus et al., 2007), en la que priman los hendedores
y bifaces frente a núcleos y lascas, la mayoría de cuarcita. Las
lascas de grandes dimensiones han sido los soportes preferidos
para desarrollar estos útiles, y debido a la ausencia en el área
del mismo tipo de cuarcitas y de núcleos y nódulos de los que
se pudieran haber extraído, se ha sugerido que se llevaron con-
figuradas desde las terrazas del Jarama a unos 5,5 km.
3. CONTEXTO GEOLÓGICO DEL NUEVO
YACIMIENTO ACHELENSE
La cabecera del valle del río Lozoya se encuentra en el
sector central del Sistema Central español drenando la ver-
tiente sur del Guadarrama (Peñalara, 2.428 m), la norte de
Cuerda Larga y los Altos del Hontanar, en la Sierra de la Mor-
cuera (1.834 m).
El Sistema Central Español es un “pop-up” cenozoico con
orientaciones E-W a NE-SW (de Vicente et al., 2007), que, en
su sector central presenta una depresión tectónica o pop-
down, con sedimentos preservados del Cretácico y Terciario,
que conforma el valle alto del río Lozoya.
Los materiales más antiguos de edades precámbricas y
paleozoicas están representados por esquistos, pizarras y
cuarcitas que han sufrido un intenso metamorfismo y defor-
mación durante el Varisco. Sin embargo, las rocas con mayor
extensión areal en el entorno del embalse de Pinilla son los
ortoneises y los granitos. Las rocas filonianas más comunes
son los cuarzos, lamprófidos y pórfidos (Bellido et al., 1988).
Sobre estos materiales se apoyan depósitos alpinos silici-
clásticos y carbonatados marinos del Cretácico superior y a su
techo sedimentos detríticos gruesos continentales de edad ter-
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 FIGURA 1. Situación de los principales enclaves con industria achelense en la sierra norte de la Comunidad de Madrid.
(2) Carta Arqueológica de la Comunidad de Madrid. Documentación depositada en la Dirección General de Patrimonio Histórico. Consejería de
Cultura y Deportes de la Comunidad de Madrid (J.F. Pastor Muñoz 1993 y 1994).
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ciaria. El Cuaternario alcanza su mejor expresión a lo largo del
río Lozoya y está constituido por terrazas fluviales, abanicos y
glacis con cobertera. En los relieves dominantes circundantes
se han cartografiado y descrito formas glaciares y morrenas.
Igualmente, hay otros elementos periglaciares y niveles, como
suelos estructurados, procesos solifluidales, nichos nivales, etc
(Bellido et al., 1988; Arenas Martín et al., 1986-87).
Las formas y depósitos cársticos mejor conocidos des-
arrollados a favor de las rocas carbonatadas cretácicas son
los del Calvero de la Higuera en el término de Pinilla del Va-
lle (Arsuaga et al., e.p.).
Al NE del Calvero de la Higuera y asociado al río Lozoya,
en su margen derecha o a depósitos de origen lateral, se si-
túa el yacimiento achelense estudiado en este trabajo. Se tra-
ta de un depósito de muy escasa potencia, probablemente
desmantelado por acciones erosivas posteriores a su sedi-
mentación, que descansa sobre un Cretácico asociado cuar-
zo-calizo y arenoso, con buzamiento hacia el norte (fig. 2)
Estos materiales aluvionares siliciclásticos se sitúan
morfológicamente a unos +10 m sobre el cauce del río Lo-
zoya, por lo que podría tratarse de una terraza fluvial, pero
también de restos conservados de un abanico aluvial, ya que
un pequeño barranco desagua inmediatamente al norte del
yacimiento (fig. 3).
Es de esperar que prospecciones sistemáticas geológi-
cas, geomorfológicos y arqueológicas en un futuro próximo,
permitan aclarar el contexto morfoestratigráfico de estas in-
dustrias y por ende precisar su cronología de probable edad
en el Pleistoceno medio avanzado.
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 FIGURA 2. Vista del yacimiento. Puede apreciarse el municipio de Lozoya al otro lado del embalse.
 FIGURA 3. Vista del yacimiento. Al fondo, se divisa la cumbre
de Peñalara.
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4. EL CONJUNTO LÍTICO
El conjunto estudiado está formado por 11 piezas: siete
grandes instrumentos, tres lascas de mediano formato y un
núcleo. La muestra está mayoritariamente elaborada sobre di-
ferentes variedades de cuarcita, a excepción de dos lascas que
están realizadas en sílex y otra roca silícea criptocristalina. El
conjunto presenta distintos grados de erosión. En ese sentido
se pueden diferenciar tres grandes grupos entre las que mues-
tran un grado de erosión mayor (fig. 4: 3; fig 5; fig. 8:1), me-
dio (fig. 4: 1 y 2; fig. 6 y fig. 7) y menor, la cual se corresponde
con el único núcleo de la muestra (fig. 8: 2).
Las tres lascas han sido elaboradas en tres tipos de ma-
teriales: sílex, cuarcita y otra roca silícea criptocristalina. Son
de mediano formato, con una media de 60x47x15 mm. Pre-
sentan plataformas talonares diversas: cortical, unifacetada
y bifacetada. Las caras dorsales son predominantemente no
corticales, mostrando un máximo de 2-3 levantamientos.
El único núcleo de la muestra es de cuarcita. Se trata de
un unifacial unipolar masivo sobre canto, en el que un pe-
queño segmento de la pieza ha sido tratado bifacialmente
de cara a preparar la plataforma de percusión, descortezan-
do la superficie. En la plataforma de explotación se alternan
las extracciones de mediano y pequeño tamaño, siendo to-
das ellas en general menores de 40 mm. En la reserva corti-
cal se observa un ángulo del canto con marcas de percusión
que permiten pensar que la pieza ha podido ser utilizada en
algún momento como percutor.
En cuanto a los grandes instrumentos, dos de ellos han
sido elaborados sobre canto, mientras que el resto ha sido
tallado sobre grandes lascas. Respecto a estos últimos, todos
ellos presentan el eje técnico de la lasca soporte desviado
respecto al morfológico del bifaz. Se trata de un hendedor y
seis bifaces, dos apuntados y tres ovalados. El tamaño me-
dio de este conjunto es de 134x81x45 mm, con una longitud
máxima y mínima de 164 mm y 102 mm, respectivamente.
El hendedor se corresponde con el tipo 0 de Tixier, mos-
trando los dos laterales configurados y el filo distal natural.
Técnicamente este hendedor y dos de los bifaces son unifa-
ciales. En general, todos los instrumentos de grandes dimen-
siones presentan una configuración notablemente intensa por
una sola cara, elaborada a partir de una única generación de
levantamientos muy profundos o totales, con objeto de con-
figurar la superficie de esa cara. En particular, una de las pie-
zas presenta un tratamiento bifacial más intenso, aunque
mantiene una sola generación de levantamientos. Destacamos
el caso de un bifaz en el que puede rastrearse el orden de las
tres generaciones de levantamientos que se realizaron para
configurar su filo distal denticulado convexo.
Pocos son los datos que nos informan sobre la corres-
pondencia tecnológica de este conjunto, ya que el método de
explotación presente en el núcleo no es diagnóstico de nin-
guna atribución cultural o cronológica, No obstante, cabe
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 FIGURA 4: 1. Lasca simple de roca silícea criptocristalina;
2. Lasca simple de sílex; 3. Bifaz de cuarcita.
 FIGURA 5: 1. Lasca simple de cuarcita; 2: Bifaz de cuarcita.
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señalar que la presencia de grandes instrumentos sobre las-
ca apunta a un tecno-complejo achelense. De otra parte, la
desviación del eje técnico respecto al morfológico de este ti-
po en piezas —observable en otros conjuntos mesopleisto-
cenos, como Torralba y Ambrona— sugiere que no se trataría
de un achelense tardío en exceso.
5. CONCLUSIÓN
El nuevo hallazgo de industria lítica achelense en el valle
alto del río Lozoya viene a confirmar que dicha zona tuvo un
poblamiento anterior al Pleistoceno superior del Calvero de la
Higuera. Al tiempo incorporaría la sierra madrileña al listado
de estaciones inferopaleolíticas de la cuenca madrileña.
Con este análisis previo hemos querido, junto al ofreci-
miento del sentido tributo al profesor Ripoll, ofrecer más da-
tos para construir el rompecabezas del poblamiento homínido
en el interior peninsular. Las recientes fechas obtenidas en al-
gunos yacimientos con industrias musterienses (Ambrona,
Cuesta de la Bajada, Gran Dolina, etc.; Santonja y Pérez-Gon-
zález, 2006), abren una apasionante línea de investigación so-
bre el proceso evolutivo, tanto físico como TECNO-cultural, de
Homo heidelbergensis a Homo neanderthalensis. 
Márquez, Mosquera, Panera, Bárez, Rus, Gómez, Arsuaga, Pérez-González y Baquedano
30 © UNED. Espacio, Tiempo y Forma. Serie I, Nueva época. Prehistoria y Arqueología, t. 1, 2008.
 FIGURA 6: 1. Bifaz parcial sobre lasca de cuarcita; 2. Hendedor
tipo 0 de cuarcita.
 FIGURA 8: 1. Bifaz de cuarcita; 2. Núcleo de cuarcita.
 FIGURA 7: 1 y 2. Bifaces de cuarcita.
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